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Cada día se realizan muchos descubrimientos en la ciencia médica. Se introducen nuevos 

procedimientos o herramientas para tratar enfermedades, se diagnostica y cura alguna nueva 

forma de enfermedad, o se repara o reemplaza una parte del cuerpo. Lamentablemente, también 

se han descubierto muchas enfermedades y virus nuevos, lo que puede reflejar cambios en 

nuestras condiciones físicas y ambientales debido a nuestro ritmo de vida acelerado. 

Reflexionando sobre mis propias enfermedades y accidentes, que me han dejado con huesos 

rotos y algunas partes del cuerpo no del todo funcionales, he aprendido de los errores que cometí 

y también del enfoque unilateral que adopté para afrontar mis problemas de salud. Ahora me he 

dado cuenta de que, en mi opinión, existen tres enfoques para la curación. Si pudiéramos 

combinarlos, sería muy beneficioso para la curación y para llevar una vida saludable. 

Intentaré explicar mi comprensión de estas maneras de afrontar nuestros problemas de salud. 

Estas son las tres maneras en que podemos abordar nuestros problemas de salud, ya sean físicos 

o emocionales: 

1. Asumir la responsabilidad y la gestión de nuestros problemas de salud: 
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Existe la idea errónea en la sociedad de que los médicos son responsables de curar todos nuestros 

problemas de salud, y si tenemos un problema, acudimos a un prestador de salud, generalmente 

«para que me dé pastillas». Este enfoque es erróneo, sobre todo con la actual facilidad de acceso 

a la información. Es una forma fácil de evadir la realidad y de eludir nuestra obligación de ser 

parte de la solución cuando ponemos toda la responsabilidad en el profesional médico. Hasta el 

punto de que incluso cuando los médicos nos sugieren cambiar nuestro estilo de vida, ya sea una 

dieta o evitar el alcohol, lo descartamos e insistimos en obtener medicamentos para el problema. 

Podemos armarnos de información útil sobre la naturaleza del problema y leer las sugerencias 

para abordarlo, de modo que, cuando consultemos con nuestro médico, comprendamos mejor el 

curso del tratamiento y la importancia de que contribuyamos a nuestra propia curación. 

Debemos ser conscientes de que nuestra salud y su prolongación son nuestros principales 

objetivos, y que tenemos un papel vital que desempeñar en ello. Los médicos pueden brindar la 

mejor atención si saben que cuentan con su compromiso y plena cooperación con los 

tratamientos que sugieren. Sé de muchos casos en los que, gracias al conocimiento y la 

concienciación, los pacientes se curaron o evitaron muchas enfermedades sin acudir al médico. 

Esto me demuestra que podemos ser nuestros propios médicos si queremos responsabilizarnos de 

nuestra salud. De esta manera, podemos participar en el proceso de curación en lugar de ser 

víctimas indefensas. 

2. Encontrar profesionales médicos competentes y confiar en sus sugerencias e 

instrucciones: 

Consultar y confiar en un médico nos protege de pensar que podemos resolverlo por nosotros 

mismos o de ignorar el problema, lo cual puede tener consecuencias muy trágicas. 

Esto es lo que sugieren los Escritos Bahá’ís: 

“Es preciso que todos busquen el tratamiento médico y sigan las instrucciones del doctor, 

ya que esto está en armonía con las órdenes divinas; pero, en realidad, el que otorga la 

curación es Dios”. ~Abdu’l-Bahá 

Encontrar un médico competente no es fácil, ya que en muchas partes del mundo, los pacientes 

no tienen opción de elegir o cambiar de médico u otro profesional. Además, se requieren 

suficientes conocimientos y confianza en uno mismo para cuestionar opiniones o recetas si se 

experimentan efectos secundarios o se cree que no ayudan o empeoran la condición. Sin 

embargo, el concepto de buscar una segunda opinión es bien conocido por los profesionales. En 

muchos centros o clínicas de tratamiento, encontrará un equipo de médicos o profesionales en 

lugar de uno solo. Este método es ventajoso porque, al trabajar juntos para desarrollar un 

tratamiento, tienen acceso a un conjunto diverso de ideas y enfoques. 

Existe una creciente tendencia y acceso a numerosas medicinas alternativas que ofrecen 

remedios orgánicos y naturales para el cuerpo y la mente. Es vital aprender más sobre ellas para 

tener más opciones de curación. 

La IA ha comenzado a contribuir como herramienta para encontrar información relevante para 

individuos y profesionales. Sin embargo, debemos recordar que, al igual que las herramientas y 

equipos quirúrgicos, es una herramienta, y su utilidad depende de un estudio minucioso, además 

del asesoramiento de profesionales. 

3. Encomendarse y Confiar en un poder superior:  



Este enfoque requiere un salto de fe, ya que, en el contexto del mal uso y la explotación de la 

religión y la supuesta sanación espiritual, que ha sido un gran negocio y una forma fácil de ganar 

dinero, defender los beneficios y la validez de la sanación espiritual y el poder de la oración no 

es fácil. Si bien existe mucha evidencia de sanación mediante la creencia en Dios o en un poder 

superior, es difícil demostrar científicamente el poder de la oración y de la confianza en el 

Creador del universo, quien es la fuente de toda sanación. Sin embargo, estudios sobre este tema 

han demostrado que la oración, la meditación y la creencia en un poder superior han tenido 

efectos positivos significativos en el proceso de sanación. 

La cita a continuación refleja la creencia de los seguidores de muchas religiones a lo largo de la 

historia de la humanidad y sigue siendo una fuente de esperanza donde parece no haberla: 

“La cuarta forma de curar tiene lugar a través del poder del Espíritu Santo. Éste no 

depende del contacto, la visión o la presencia. No es dependiente de condición alguna. Sea 

la enfermedad leve o grave, haya o no contacto de los cuerpos, se establezca o no un 

contacto personal entre el enfermo y el que cura. Esta curación se realiza mediante el poder 

del Espíritu Santo”. ~Abdu’l-Bahá 

Tanto si creemos en un poder superior como en otros enfoques de curación, es vital reconocer 

que nosotros mismos somos uno de los factores más importantes e invertir en empoderarnos con 

cualquier enfoque o método para sanarnos y ayudar a otros a sanar. 

 


